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Capítulo 1
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Narah

––––––––
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Tengo las piernas levantadas sobre el escritorio, los dedos de mi bota de combate izquierda encima del tacón de la derecha. Inclino los pies un par de centímetros hacia la izquierda y miro a mi jefe.

Ojalá no lo hubiera hecho. 

La reprimenda iba a ser brutal, y no de las divertidas. Apenas contengo un resoplido de comedia autocomplaciente.

"Narah", Casper se apoya en el escritorio, poniendo una nalga en la única parte que no está cubierta por mi surtido de mierda. Mi ceja se arquea. No cubro la perturbación. Si quisiera un trasero en mi escritorio, lo pediría.

"¿Qué?" Ladro con anticipación.

Una vena en la frente de Casper palpita y la reduzco un poco. No hace falta llevar al tipo a un fallo cardíaco.

"¿Qué?" Repito con más buen humor, aunque ambos sabemos que no tengo nada de eso.

Suspira y se pasa la palma de la mano por la cara. El pelo, casi tan blanco como las plumas de cisne, brilla bajo la iluminación LED de mi pequeño despacho, y sus ojos glaciales se tensan, luchando por verme la cara por encima de la bota. 

Bajo los pies y los meto debajo de mi escritorio. Me pican los dedos para ir a mi smartphone. Cualquier cosa con tal de no comprometerme con esta conversación.

"Sabes que apreciamos tus habilidades".

Bla, bla, asqueroso-bla. 

"Pero no podemos tenerte tirando de armas de fuego en todas tus recompensas".

Mi labio inferior se asoma en un puchero. "Era un arma muy pequeña, Casper". Pongo mi índice y mi pulgar casi tocándose.

"¿Usando munición de hombre?"

Puede que tenga algo de razón.

"Prohibida en 1898", añade Casper.

Me encojo un hombro desnudo, mi camiseta de tirantes ceñida a mi pequeño cuerpo. Me parece que la ropa suelta es un asidero que facilita el apuñalamiento contra mí. Me clavo en los objetivos, pero si no hay nada a lo que puedan agarrarse, mejor.

"Me gustan las armas y las municiones antiguas", digo con deliberada despreocupación. 

"¿De verdad?" dice Casper y yo hago un gesto de dolor al oír su voz. "Vamos a repasar la lista de víctimas mortales del objetivo".

Hmmm.

"Objetivo 103, apuñalamiento letal". 

Me recuesto en la silla y echo el cuello hacia atrás, mirando el sucio techo. Una mancha de agua se ha extendido desde el centro en un patrón de líneas cobrizas que de alguna manera se asemejan a la apertura de una flor.

Es como ver las nubes fuera, pero dentro.

"¡Narah!"

Suspiro, respondiendo al techo. "Sí".

"Objetivo 424, decapitación".

Sí, eso fue un caos. 

"De nuevo, temía por mi vida", digo, sin sonar a la defensiva. 

Para. Nada.

"¿Trece veces?" pregunta Casper en voz baja.

Mi barbilla baja y me encuentro con sus ojos. Los míos son grandes y de color avellana dorado como los de un gato, y por eso los oculto tras mis gafas de aviador. El sol duele mucho. Siempre he sido sensible a la luz del sol. 

Me encojo de hombros. No me servirá de nada pelearme con Casper. Que tiene el apodo en la oficina de El Fantasma. Aunque nadie se lo dice a la cara. Me resisto a soltar una carcajada.

"Somos la última profesión para el uso de la fuerza letal, ya sabes. No estamos en el maldito 2015, cuando todo el mundo pensaba que toda la fuerza física era necesaria en alguna medida".

Estoy en la época equivocada, Musito con pesar.

"Somos la última resistencia contra los criminales de nuestro tiempo. Cuando la policía no puede atraparlos, nos toca a nosotros. Pero Narah", Casper se frota la cabeza, con su corte de pelo erizado por el contacto, "no podemos permitir que mates a todos los objetivos. Hay que llevarlos ante la justicia".

Y por supuesto, si mato a un objetivo, Casper no recibe créditos. De eso se trata realmente. Yo traigo la mayor cantidad de objetivos de nuestra oficina. Yo obtengo resultados y él obtiene créditos por mi duro trabajo.

Nos miramos fijamente el uno al otro. No me quebraré y Casper lo sabe. "Eres la mejor cazarrecompensas que tenemos. Tus instintos son asombrosos y nunca dejas que el hecho de ser mujer se interponga en tu camino..."

Me pongo en pie de golpe y Casper se pone en pie de golpe, mirándome con recelo.

Bien, mi escritorio está finalmente libre de su trasero. 

"Nada de que yo sea una mujer entra en juego aquí".

Casper lanza una exhalación como un cañón. "Todo lo que tiene que ver con eso importa. Eres más pequeña, eres vulnerable a cosas que un hombre nunca sería".

La violación es la clara inferencia.

"¿Crees que un hombre no puede ser violado?" Me río a carcajadas. "Crees que mi aspecto no desarma. Lo hace, Cas". Mis ojos se clavan en él y los suyos se apartan. "Sabes que soy una experta, de nivel diez".

"No es algo desdeñable", concede y abre la boca para añadir algo más, tal vez para cavar su tumba un poco más profunda.

Levanto la palma de la mano. No es algo desdeñable. Siento que se está gestando un auténtico ataque de nervios. "No. Si he matado mientras disparaba a un objetivo", Casper frunce el ceño ante mis palabras, lo que me hace sonreír, "entonces tenían que morir. Y punto".

Casper se dirige a la puerta de mi despacho. "Lo siento, Narah, he hecho lo que he podido, pero la ley establece que no puede haber más de diez sanciones en un trimestre. Tienes trece. He conseguido que se renuncie a las tres adicionales". Lanza la palma de la mano al aire como si hiciera un truco de magia. "Ahora tendrás que ir ante el magistrado".

Joder. Me partirían el culo después de una reprimenda de primera clase. Si es que puedo volver a tener una recompensa.

Saco de un tirón mi chaqueta de cuero del respaldo de la silla y me la pongo. Un potente dolor de cabeza, un nuevo amigo mío últimamente, se instala en mis sienes con ahínco. Me aprieto los dedos contra la cabeza.

Odio no tener un objetivo. La persecución es lo único que hace que mi vida merezca la pena. Ya no soy una marginada, siempre en el juego.

Ahora las reglas se ven amenazadas.

Y lo único que quiero es jugar.
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Aeslin

Edan me hace un gesto con el pulgar y me lanza una toalla que cojo con destreza. Me froto el sudor que corre como un río desde mi cuero cabelludo y se abre paso hasta el cinturón de mi equipo de ejercicio.

"Corcoran pregunta por ti".

Le miro, entrecerrando los ojos.

"Oye tío, no mates al mensajero", las manos de Edan se separan de su cuerpo. 

Parecería mucho más inocente si tuviera aunque sea un punto de piel desnuda. Edan está tatuado de pies a cabeza. Bueno... eso no es del todo exacto. No creo que sus pies tengan los tatuajes de nuestra especie. O su cara.

Los Convertidos están obligados a ser marcados. 

Es motivo de ejecución inmediata para los vampiros civiles si nos tocan. Después de todo, somos los únicos salvadores de nuestra raza moribunda. No pueden pasar por alto nuestras marcas. En el mundo humano, los tatuajes ya no destacan. Ahora nos escondemos a plena vista.

Le dirijo una mirada irritada. "Estoy de permiso, Edan".

Se encoge de hombros. "Ya sabes lo que hay que hacer. Si aparece una mujer en el radar, todos estamos en alerta".

Tiro la toalla húmeda en el cesto de la ropa sucia. Estoy muy cansadao. No físicamente, sino mentalmente. Tantas expediciones de exploración y el hecho de no haber encontrado nada, me ha pasado factura. Me froto una mano en el cogote, tratando de dejarlo en carne viva. "He trabajado un buen cuarto de hora, nada".

Mis ojos se encuentran con los suyos. La mirada de Edan es inusual para un Convertido. La mayoría de la subsección de vampiros Convertidos posee una coloración oscura. Nuestro único rasgo unificado son los ojos plateados. Los de Edan son ámbar. Algún tipo de retroceso genético. Mi propio cabello es un castaño profundo, más rojo de lo que se considera de moda. Y si queremos disfrutar de la compañía de vampiras femeninas, es importante. Son pocas y distantes entre sí. Si no pueden ser nuestras compañeras, es sólo para liberarse. Y eso se ha convertido en un recipiente vacío. 

"¿Pero qué pasa si tenemos a un vivo?"

Sonrío ante sus palabras. "Te refieres a un muerto viviente, ¿verdad?"

Edan levanta las manos. Está musculado, como el resto de nosotros. El entrenamiento obligatorio hace que nuestros cuerpos estén listos para la batalla. El mes pasado habíamos perdido una hembra por minutos.

Había sido esterilizada. Técnicamente, había sido en nuestra guardia. 

La pérdida había hundido a todo el equipo y la moral no se había recuperado. 

Edan expresó mis pensamientos: "Lo necesitamos, Aeslin. Necesitamos una hembra. Son tan vulnerables a los Cazadores..."

Lanzo la palma de la mano hacia arriba. "Ya hemos hablado de esto. Es una carrera contra ellos. Y ellos llegaron a esa hembra primero". Veo la culpa en su cara y sé que la mía tiene el mismo aspecto.

"Entonces, ¿por qué no ves que hay que seguir todas las pistas?"

Cansado de perder, por eso. O simplemente cansado.

Siento que mis ojos arden cuando miro a Edan, un Convertido con el que he luchado hombro con hombro. "¿No crees que me atormenta cada pensamiento de que ella podría haber pertenecido a uno de nosotros?"

"¿Sí?" pregunta Edan con suave incredulidad.

"Sí", siseo a la defensiva.

"Entonces únete a nosotros".

No quiero otro callejón sin salida. Otra decepción. "No estoy descansado".

"¿Y cuándo ha importado eso?", pregunta.

Desde que esa hembra se perdió, Lo pienso, pero no lo digo.
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Corcoran está de pie junto a la ventana cuando entro en su despacho y cierro la puerta.

No se gira.

Corcoran es un Noble. 

Una palabra políticamente correcta para referirse a la jefatura de los Convertidos. Pero se convirtió en un Noble de la manera más difícil, habiendo sido primero un Convertido y luchando a través de los rangos para demostrar que es invaluable para la causa. Ahora gobierna con puño de hierro a los Convertidos de nuestra región.

Diablos, en su época, había una hembra convertida cada mes. Ahora teníamos suerte de que saliera una cada trimestre. Sin embargo, había una ventaja biológica. Una hembra humana con sangre de vampiro, una vez convertida, siempre estaba destinada a su otra mitad biológica. Bastarda con suerte. Significaba descendencia.

Una oportunidad de ser feliz.

Con los cazadores matando a todos los vampiros que podían, nuestro número seguía disminuyendo. En el último medio siglo, una de cada dos hembras que poseía suficiente sangre de nuestra especie había sido esterilizada antes de poder ser convertida, anulando su ascendencia vampírica y la capacidad de tener hijos. 

Los objetivos de los Convertidos eran dos. Encontrar a las hembras vampiro híbridas antes de que lo hicieran los Cazadores, y determinar cómo estaban poniendo sus miras en las excepcionales hembras. 

Más fácil de decir que de hacer.

"Aeslin", dijo Corcoran como saludo.

Permanezco en silencio. 

Corcoran se gira, mirándome. "Pareces descansado". Suena esperanzado. Ambos sabemos que sólo he tenido cuatro días de descanso.

Necesito un mes. 

No he tomado suficiente sangre, no he tenido suficiente sexo, no he dormido dentro de la tierra como debería. Un montón de "no he" en la corta lista de mi agotamiento.

Levanto los hombros en una respuesta que no es tal. No servirá de nada repetir la discusión que tuve con Edan. 

Corcoran dice algo en voz baja. Suena sospechosamente como una maldición.

"Eres lo mejor que tengo, Aeslin", dice en voz baja. 

"Deja que Edan lo tome. Diablos, Jaryn podría..."

Su mirada se oscurece. Los ojos que no son del gris claro común de los Convertidos son de estaño en un rostro carente de emociones. La mirada de Corcoran es una tormenta que se avecina.

"Te necesito en esto".

Eso es justo lo que dijo Edan. "No quiero faltar al respeto..."

"Sí, lo haces", dice con un mínimo de humor.

Mis labios se afinan. "Sí".

"Es una Convertida, Aeslin. Lo sé". Corcoran cierra los dedos en un puño.

Mi aliento se escapa en señal de derrota. "De acuerdo."

Simplemente ya no me lo creo. Ha habido tantos simulacros que no recuerdo el último que no lo fuera. 

"Está enviando feromonas como una señal de auxilio".

"¿Quién la llamó?"

Su cara se cierra. "Torin".

Corcoran y Torin no se ponen de acuerdo. No digo nada, esperando. No soy político y no me sumergiré en ello ahora.

Corcoran golpea con un puño la pared que divide las ventanas a prueba de balas. "Es una recompensa".

Su frustración llama mi atención. Demonios, su ocupación me estanca y me desata los dedos y endereza mi postura. "¿Qué?"

"Maldita sea", aprieta entre los dientes, conociendo perfectamente los riesgos de esta adquisición. 

Se lo digo de todos modos. "Objetivo fácil", afirmo, llevándome las manos a las caderas.

"Se está manifestando".

Maldita sea. 

"¿Está Torin seguro de que es una Convertida?"

Corcoran exhala apresuradamente, llevándose una áspera palma por la cara, asintiendo. 

Aspiré un profundo suspiro. "Lo haré yo". 

Corcoran parece aliviado. "¿Conoces el riesgo?"

Joder, sí. ¿Pero otra hembra esterilizada? Eso no lo necesitamos. No se puede soportar. 

"Sí", respondo. 

Si Torin la tiene en la mira, entonces también los Cazadores. 

La idea de una hembra ahí fuera y vulnerable me tensa las tripas. Esta es la parte de mi trabajo que odio. Por pequeña que sea, la emoción está ahí en mi composición emocional reprimida. La más difícil de aplastar, la más condenable.

La esperanza. 
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Matthews

Rio levanta el papel en el aire. "¡En toda la cara, Matthews!" Levanto la cabeza, mi espalda en el banco mientras miro a Rio y luego vuelvo a la barra. Mis brazos tiemblan por el esfuerzo, pero no puedo apartar la vista de las pesas que estoy usando. No, a menos que quiera que mi cuerpo se convierta en puré.

"Mírame, gilipollas", digo.

"¡Claro! Lo siento, jefe". 

Pondría los ojos en blanco si no estuviera tan jodidamente arrastrado por el cansancio.

Rio aparece boca abajo y por encima de mí. Sus manos se ciernen sobre la barra, levanto, mientras tomo la última repetición por asalto. Levanto otra.

"No haces ruido", dice Rio.

Voy a patearle el culo. 

Las gotas de sudor caen, quemando mis ojos mientras coloco suavemente la barra en los soportes. Casi no hace ruido. 

Rio sonríe.

Da la vuelta al papel y yo me escabullo por debajo del conjunto de pesas de trescientas libras.

"¡Maldita sea, eres una bestia, Matthews!" Rio se ríe.

"Dame eso y deja la diarrea verbal".

La cara de Rio se tensa. "Bien, joder. Tienes que echar un polvo si vas a tener el suspensorio en un manojo todo el tiempo".

Le quito el papel de la mano y leo las palabras. 

Asignación trece.

Sonrío.

El trece es mi número de la suerte.

Le devuelvo el papel a Rio. "Voy a salvar el mundo, hermano".

"Por tu vida".

"Espero que no", Rio guiña un ojo y comienza a alejarse. 

"¿Especificaciones?" Grito tras él.

"La misma entrega de siempre". No debería preguntar, es el protocolo, pero me gusta escucharlo de todos modos. Me inquieta que se cambien las cosas. Me gusta la rutina, la adoro.

Me siento en el banco de pesas, hojeando la misiva. Una emoción recorre mi cuerpo.

Soy un Cazador.

Y ser un Cazador es más grande que yo. 

Es para la humanidad.

La gente camina por las calles; comiendo, durmiendo, cagando y follando. Nunca se dan cuenta de que hay todo un submundo de sobrenaturales compitiendo por la cima del montón ecológico. No se dan cuenta del peligro que pasa por delante de ellos como una corriente implacable. 

Los Cazadores han estado en su lugar desde la antigüedad. Nuestra oposición tiene la misma sangre de brujo que nosotros. 

Druida.

Ambos bandos descienden de sacerdotes del más alto nivel. 

Pero en lugar de exterminar a las alimañas, son salvadores de aquellos que dañarían a quienes hemos jurado proteger. Ellos creen en la perpetuación, y nosotros en la esterilización.

Los Harborer son la némesis de nuestra especie. Hermanos de sangre, enemigos de hecho.

Cuanto antes eliminemos a los sobrenaturales, antes terminará la amenaza para la humanidad. Y estamos haciendo progresos constantes.

Me muevo por el amplio gimnasio donde todos los Cazadores perfeccionan sus formas, girando de lado para pasar entre el pesado equipo. Me he hecho tan voluminoso que estoy a punto de perder la gracia. Sin embargo, ningún Cazador quiere distraerse por su propia falta de fuerza cuando tiene una misión que cumplir. 

Conseguiré los detalles de mi próximo permiso y terminaré. Espero que sea otra matanza. Nada me excita más que clavar uno de los colmillos yo mismo. Una amenaza mayor sería que apareciera un Harborer para la misma tarea. Pero son menos numerosos que los Cazadores. Los vampiros son la mayor amenaza. 

Incluso un Cazador hábil y lleno de magia de línea de sangre de calidad puede encontrarse en el abrazo de la muerte de un colmillo inteligente y puf, carne muerta. La amenaza final de ser convertido por uno de ellos pende sobre cada uno de nosotros. 

Ningún Cazador quiere lidiar con ese potencial. Entra, mata a esos malditos y lárgate. 

Así de simple.

––––––––
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Paso mi tarjeta de alta seguridad por la ranura y la puerta de mi suite del ático se abre susurrando. Paso y la puerta se cierra tras de mí. El horizonte del medio oeste sangra con un atardecer púrpura y rojo sobre el centro de Sioux Falls mientras colorea mi piso como una fruta batida. 

Me estiro y las vértebras de mi espalda emiten un satisfactorio chasquido. Tiro las llaves del coche en un cuenco bajo de cerámica mexicana que se encuentra encima de una mesa que abraza el trote en el vestíbulo. 

La planta es de mi elección. Es estrecha en la entrada y se ensancha hasta una combinación de salón y cocina abierta. 

No es que cocine mucho. Mis labios se tensan al pensar en cocinar mientras me dirijo a la nevera. La abro y, como es habitual, no hay comida, pero sí mucha cerveza. Cojo una y la abro con la banda de plata de mi dedo anular derecho. Es un infierno para las tapas de cerveza.

Doy un fuerte tirón, llevando la cerveza helada a la mitad de su capacidad y me dirijo a la vista que se ve a través de mis ventanas de cristal del suelo al techo. 

La calle Philips está plagada de turistas que disfrutan de las estatuas de bronce y las tiendas de nativos americanos que salpican la zona. Mi excelente visión nocturna no es necesaria en este momento. No con el crepúsculo que promete la noche. Hago rodar la botella fría contra mi frente mientras mi mirada se desplaza y suspiro. 

Tengo doce horas antes de que se requiera una respuesta para el permiso.

Dejo la cerveza casi vacía sobre una mesa baja de cristal grueso. Una ducha caliente y dormir cinco horas es todo mi objetivo antes de esta misión. Estoy agotado. Perseguir a los híbridos es un trabajo a tiempo completo.

Caminando hacia la pared que rodea el pasillo que lleva al baño, paso una palma sobre una escultura de cristal que cuelga como si fuera una obra de arte.

No lo es. 

Una brillante telaraña de luz azul se proyecta inofensivamente sobre mi piel, leyendo las singulares líneas de mi mano. Suena una sola campanada en el silencio y el frente se desliza para revelar un agujero negro.

Saco un cilindro que descansa en su interior.

Tendrá todas las instrucciones para la misión trece. Nombre, fecha de nacimiento, ubicación. Mi sector cubre los estados del medio oeste. Somos doce los que servimos en esta zona. 

Una ampolla con una jeringa está encerrada en un grueso estuche hermético de lucita. Mi pulso se acelera.

Será la primera. 

Una mujer.

Los Cazadores sancionan a los híbridos masculinos. Es la creencia principal de los Cazadores que las mujeres deben ser protegidas. Ninguno de nosotros mata a las hembras. No me permito tocar lo que ocurre cuando se localiza un híbrido raro y un Cazador no lo esteriliza. El castigo es severo e inmediato por la falta de seguimiento.  

O la desastrosa transgresión de aparearse con un híbrido, aunque rara, no es inaudita. Eso es motivo de una orden de muerte. 

Dejo a un lado mis oscuros pensamientos mientras las gafas caen en último lugar, enrolladas cuidadosamente con la tradicional cinta de raso negra que las mantiene en un círculo cerrado.

Abro la cinta y miro las especificaciones, leyéndolas dos veces.

Ocupación: Ejecutora de Recompensas.

Silbo en el fondo de mi garganta. Me gustan los retos.

Me bebo el resto de la cerveza y paso la punta del dedo por el nombre.

Narah Adrienne.

Rompo las especificaciones, ya que las he memorizado. Me acerco a la chimenea y arrojo el pergamino arrugado. Golpeo una cerilla en la base de mi bota, lanzo la cerilla encendida dentro y veo cómo arde. Una llama baja estalla sobre el antiguo papel y hace que el mensaje sea ilegible. 

La ceniza sube. El destino de la señora Adrienne aún no está grabado en piedra. 

Sonrío al pensar en el destino. Allá voy, cariño.
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Narah

Casper me entrenó para presentarme ante el magistrado. No soy estúpida. Sólo descarada. 

Muy descarada.

Casper se pasó una mano por la nuca. El nerviosismo lo hacía más severo que de costumbre. "Intenta parecer una mujer".

Le eché la mirada que se merece. Tengo hileras de maíz platino hasta la cintura y una manga de tatuajes de colores. Eso no se puede suavizar.

"Me pondré en plan tribal con su culo si no le gusta lo que ve", me jacto, pero las mariposas se revuelven dentro de mí como una lavadora centrifugando.

"Narah, por favor, no incites a nadie. No quiero tener que sacar a una ejecutora de la cárcel. Es el último lugar donde deberías estar".

"No tienes que preocuparte por mí, Casper. Tengo cara de no haber roto nunca un plato".

Casper asintió. "Eso es exactamente lo que temo".

Así que aquí estoy, en la fila para mi turno de recibir una bofetada. Llevo mi versión de ropa de vestir.

Probablemente no es lo que Casper tenía en mente.

Botas negras (brillantes), vaqueros negros ajustados y una blusa negra transparente con una camiseta negra debajo. Los tirantes de mi sujetador negro ni siquiera se ven. Me resulta francamente recatado.

Me duelen los huesos del culo cuando me siento en el arcaico banco de madera en el que me han dejado. Suspiro, echando mis largas piernas por debajo del banco que tengo delante, aburrida.

Espero a través de recuentos insufriblemente estúpidos de hechos que van desde pequeños robos, hasta el mal uso de los créditos. Miro fijamente al techo. Este está muy lejos de los alojamientos de mala muerte que el gobierno nos lega en mi oficina. 

El trabajo de escayola, hermoso y antiguo, está hecho al estilo del glaseado de pasteles. Las franjas de yeso de aspecto mantecoso se arremolinan en diferentes formas por encima de mi cabeza y terminan donde las molduras de corona de yeso se unen al techo y a la pared. Las lámparas de latón cuelgan a metro y medio de los techos de cinco pies, con orbes de cristal grabado que cubren las modernas bombillas LED de su interior, las estrellas bisecan superficialmente la superficie de cristal. 

Me olvido momentáneamente de mi entorno, soñando con una vida en la que pudiera ver flotar las nubes, un mundo que diera rienda suelta a mi imaginación.

En lugar de eso, estoy dentro del tribunal de justicia por matar a demasiados criminales para el trimestre.

"¡Adrienne!" 

Me sacudo de mala gana de mi ensoñación y me pongo en pie de un salto, calmando mis nervios. La mano del guardia de seguridad se mueve por encima de su arma. Le miro fijamente.

Se estremece.

Sonrío.

Su rostro se agrava y hace un gesto con el pulgar hacia el magistrado, indicando que me vaya. Avanzo por el centro del pasillo. Unos bancos que parecen viejos bancos de iglesia me flanquean a ambos lados y me sitúo frente a un enorme escritorio, con dos más pequeños como alas a cada lado del Magistrado.

Miro fijamente su arcaico atuendo. El tiempo parece haber retrocedido. Volvemos a los tipos con pelucas blancas empolvadas y rizos a lo Shirley Temple. 

Me muerdo el interior de la boca para contener la risa que burbujea en mi garganta. Pero cuando alguien elige hacer el ridículo, me siento casi obligada a reírme de sus esfuerzos. 

Como ahora.

Las ventanas superiores del edificio de los tribunales están abiertas de par en par. Es principios de otoño aquí en Sioux Falls y no hace falta ni calefacción ni aire acondicionado. Un equilibrio perfecto entre el infierno del aliento del verano y la mordedura del gélido invierno del medio oeste. Sería perfecto si la fábrica de carne cercana no desprendiera el olor a tanque de sangre.

No es que esté en contra del olor a sangre.

Me presento ante el Magistrado y no me retuerzo ni me muevo. Controlo implacablemente mi expresión hasta lograr la neutralidad.

Me mira con suficiencia. Se fija en mi aspecto presumiblemente poco profesional. Se sienta más alto que yo, como un rey en su estrado. Me mira literalmente por debajo de la nariz. 

Mi barbilla se levanta en el único desafío que especulo que se me permite. 

"Preside el magistrado Oren".

El locutor de la sala suena como el llorón del pueblo. 

Desplazo los ojos hacia abajo, tan cerca de perder la compostura que me ahogo. Es una locura que la diversión se apodere de mí en los momentos más inoportunos.

Oren se aclara la garganta. "¿Hay algo divertido, Ejecutora Adrienne?"

Levanto la cabeza y le dirijo una mirada firme. "No, magistrado Oren".

Sus ojos se estrechan sobre mí como rendijas de odio. "Comparte si lo hay".

No puedo ganar el concurso de miradas, pero tiemblo de deseo. En cambio, dejo que mis puños se aflojen. Oren cree que ha ganado la pequeña batalla de voluntades y comienza como si estuviera aburrido. 

Me doy cuenta de las cosas. No se aburre, sino que me está buscando.

Me lamo los labios repentinamente secos. Tal vez debería haberme puesto el vestido. Trato de no quejarme por ello. Los ropajes son para el trabajo. Ayudan en las capturas.

"Llevas trece muertes en el trimestre actual. ¿Cómo te declaras?"

"Inocente". Imbécil. 

Sus labios se mueven con diversión. "Tres de los trece fueron renunciados por la apelación del ejecutor Casper". 

Me aclaro el pequeño cosquilleo en la garganta en la ahora silenciosa sala.

Sus cejas se alzan.

"Sí, magistrado".

A dónde quiere llegar con esto. 

"Técnicamente, ya llevas tres años de libertad condicional".

Se me humedecen las palmas de las manos.

Sus siguientes palabras parecen colgar en el aire entre nosotros. "Recibirás latigazos".

Respiro con incredulidad. Malditos latigazos. 

La sala estalla en animados susurros.

El mazo golpea la madera con un eco agudo y las voces se escapan.

"No toleraremos que haya asesinos como nuestros Ejecutores".

"Magistrado", razono en voz baja, "los objetivos me estaban matando", me clavo el pulgar en el pecho, "habría muerto sin fuerza letal".

"Entendido", interrumpe. "Por eso, según la ley, se le permiten diez asesinatos por trimestre. Tenemos entendido que estáis asegurando a los criminales más atroces de nuestro tiempo". Sus codos se apoyan en la madera muy pulida mientras finge benevolencia con las manos extendidas.

"Habéis leído mis informes", me defiendo, y me cabrea de inmediato el desesperado titubeo de mi voz.

Los látigos tienen púas en su extremo. Diez latigazos se consideran una cantidad fatal. Mi corazón late con un fuerte ritmo de miedo.

Su cabeza se levanta ligeramente y mete las manos bajo la barbilla. "He revisado sus archivos".

Siento que mis cejas saltan sobre mi frente. "¿Qué... por qué entonces? ¿No puede quitarme el destacamento?"

Sus ojos se medio cierran y me mira de pies a cabeza. Se detiene en todos los lugares en los que no debería estar pensando ahora mismo. Pervertido, está disfrutando de esto.

"Creo que en tu caso, ejecutora Adrienne, se requiere una disciplina más estricta. A menos que sientas que es necesaria una indulgencia extra debido a tu género". Tamborilea suavemente con los dedos desde su posición imperial.

Me quedo con la boca abierta. Probablemente sea porque soy una mujer. Tiene que asegurarse de que no haya ninguna chica por ahí que sueñe con otra cosa que no sea la maternidad y el hogar. 

Qué mierda es eso. 

Se echa hacia atrás de repente, la silla gime bajo su peso. "Yo mismo repartiré los latigazos". Se separa las manos alegremente. "Después de todo, qué clase de magistrado sería si no estuviera dispuesto a imponer la disciplina por mi propia mano, sino que simplemente la delegara en otro".

Sus ojos brillan.

El maldito sádico.

Oigo a Casper chisporrotear detrás de mí.

No es que importe. El mazo cae por segunda vez y el magistrado Oren pronuncia el siguiente nombre.

Pero sus ojos me observan mientras dos funcionarios de seguridad me cogen del brazo y me guían.

Casper está en el último banco con la cabeza entre las manos, como si estuviera rezando.

Nuestros ojos se cruzan en el último segundo, sólo durante un parpadeo.

La emoción de su mirada refleja la mía.

Miedo. 
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Aeslin

Realizo una comprobación de armas, como hago cada vez que se explora un turno. El espejo es mi ayuda, mi memoria aguda para los agujeros en mi defensa.

Las hembras encontradas se convierten por su propio bien. La mayoría estará metida de lleno en su adolescencia tardía, y el malestar se habrá apoderado de lo que antes era la buena salud.

Narah Adrienne no será diferente, si es que realmente es la Convertida que Torin dice que es.

Un sólido hechizo de camuflaje de Torin acabará con la visión de mi armamento, haciéndola invisible. Sería muy llamativo aparecer entre los humanos con tres dagas, estrellas arrojadizas y ataduras.

Unos vaqueros ajustados me abrazan el cuerpo, y una camiseta igualmente ajustada acepta el trabajo de mantener su forma alrededor de mi bulto. Voy todo de negro porque es más difícil verme con la débil vista de los humanos. La ropa ajustada ayuda a dificultar que un enemigo me ponga las manos encima. Termino mi inventario visual en mi cara. 

El tatuaje de mi especie envuelve mi gruesa garganta. Entre las intrincadas marcas negras se encuentra el signo de la hembra y tiene la mitad del tamaño de la palma de mi mano. Una hembra de nuestra especie. Mientras que el símbolo humano es un círculo con una cruz, el nuestro tiene un punto dentro del círculo junto con una segunda barra. El símbolo es más complicado. Como lo es nuestra raza.

El símbolo de la hembra está enterrado sobre nuestros corazones. Porque tenemos dos. El corazón grande manda sobre el más pequeño, pero un corazón puede mantener vivo al otro si este es atravesado.

Por eso la tradición vampírica, la parte que es realmente cierta, habla de arrancar la cabeza. Una estaca en el corazón no es suficiente. No cuando hay dos. 

Satisfecho de que estoy listo para la batalla, salgo de mi casa subterránea. El olor de la tierra impregna las habitaciones que discurren como un laberinto bajo el suelo. La temperatura ambiente en cualquier parte del mundo es la misma a esta profundidad y es la más adecuada para el vampiro. La temperatura en mi casa oscila en torno a los diez grados. 

Me muevo por mi casa, observando que las cerraduras están activadas y que todo está en orden. Por último, me dirijo a la sala de espera para un turno y miro por la ventana a la altura de la cabeza dentro de la única puerta.

Una cama, una mesita de noche y una gran cómoda flanquean un lado. En el otro hay una puerta que da acceso a un gran cuarto de baño con una ducha a ras de suelo. Todo está en orden. Los Convertidos tienen todos los lujos y cuentan con un servicio de limpieza semanal. Las habitaciones de un Convertido siempre están frescas y en perfecto estado.

La mía nunca ha estado ocupada.

Echo una última mirada a la habitación vacía y me voy.

Esta misión será probablemente una mierda como el resto. 

Si tenemos la suerte de llegar a Narah antes que un Cazador, entonces está el asunto de que sobreviva a su conversión. 

Si el Cazador llega primero a la Convertida, ella quedará estéril. El suero que el Cazador le inyecta detiene la evolución natural de su vida. Ella no puede convertirse en un vampiro, como está destinada a hacer.

Tampoco puede tener hijos. Humanos o vampiros. 

Pulso mi cuchillo de plata y lo levanto, sintiendo la empuñadura personalizada y el peso perfecto para lanzarlo.

Mataré a un Cazador durante esta misión si uno se cruza en mi camino. De eso no hay duda.
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Narah

Podrías dar las gracias". Me cruzo de brazos y murmuro una respuesta.

Las cejas de Casper se juntan. "¿Qué fue eso?"

"Gracias", gruño. "¿Malditos latigazos?"

Casper suspira y me aprieta el hombro una vez. "Es una barbaridad, pero está en su derecho por ley. Admito", sus dedos flotan entre el pelo como si fuera un cristal blanco hilado, "que hace años que no veo que se dicte esa sentencia".

"Es un cretino".

Casper suelta una risita en aparente acuerdo.

Lo fulmino con la mirada. No encuentro nada gracioso en este momento.

Se detiene, dando un pequeño encogimiento de hombros impotente. "Apelé, te han concedido un aplazamiento".

Tres miserables días. "Voy a anticiparme a la sentencia. Trabajar en una estúpida espuma".

"Narah", los ojos amables de Casper encuentran los míos, "eres la mejor ejecutora que tengo. Un poco entusiasta con los asesinatos, ¿pero la productividad? Nadie se acerca. No sé de dónde sacas tus instintos..."

Sonrío. "Intuición femenina", digo con más suficiencia de la que debería.

Pero Casper me devuelve la sonrisa. "Sólo admitirás ser parte del sexo débil si te presionan".

"Si eso me da ventaja". Lo que claramente no ha ocurrido hoy.

Casper inclina la cabeza. "Cierto".

Respiro y levanta un raro mechón de pelo suelto. El resto está fuertemente enrollado en un nido lineal de ordenadas trenzas contra mi cabeza. Se queda en un nudo en la nuca cuando trabajo. Puedo ocultar los tatuajes, o no. 

Depende del trabajo.

Y el trabajo que Casper tiene para mí es intrigante. Él sabe que necesito esto. Si no tomo un objetivo me volveré loca hasta mi sentencia. Es misericordia.

"No hay que matar", dice, dejando la carpeta frente a mí. No lo abro como normalmente lo haría, sino que trazo una ligera punta de dedo sobre la parte superior lisa.

Nuestros ojos se encuentran.

"¿Cuánto?"

Cruza sus larguiruchos brazos. "Siempre sobre los créditos, incluso ahora".

Asiento lentamente. ¿Qué más hay? De todas las personas, él debería entender.

En el fondo, siento que se acerca el final para mí. A lo lejos, en mi imaginación, veo la luz de un tren que se precipita hacia mí. Soy como un ciervo en las vías.

Esperando a ser abatida.

Los dolores de cabeza, la disminución de mi apetito. La falta de mi vida amorosa.

¿Qué vida amorosa? 

Los créditos son al menos una recompensa tangible a la única habilidad que tengo a raudales. Cazo a los criminales por instinto. Si Casper o los demás agentes supieran que eso es lo que hago (cero investigación), trabajando sólo por corazonadas, ¿sentimientos?

Harían un exorcismo. No sería bonito. Por eso no me asocio. Y probablemente por eso no tengo amigos. Confunden mi cautela con indiferencia.

Cuando en realidad, estoy profundamente sola. 

Mi cara se tensa, mi barbilla sobresale. "¿Cuánto?" Enuncio.

"Doscientos mil".

Silbo. "Bolas de fuego, podría retirarme", digo con un deje de nostalgia en mi voz.

Casper deja escapar una pequeña sonrisa. "Todavía no".

Pero las ruedas ya están girando. Podría pagar mi pequeño estudio en el centro de la ciudad. Tengo vistas al río Big Sioux. El agua es mi consuelo cuando el sueño no llega. Que es mucho últimamente. Sé que tengo que visitar al médico. Todos los agentes están cubiertos para sus necesidades médicas. Pero no quiero mostrar debilidad como la única mujer en todo el sector que tiene que limpiarse la nariz que moquea. O que le den una palmadita en el culo. 

"Tráelo, Narah". Toca el archivo de mi próximo objetivo y el sonido es fuerte en su oficina.

Me muevo para abrir el archivo y Casper presiona la punta de un dedo contra él. "No hay orden de matar a este. Pero Narah". Sus ojos se clavan en los míos y lucho por retorcerme. Casper ha sido la única figura paterna que he tenido.

No había papás en el orfanato.

"¿Qué?"

"Es un criminal de nivel diez".

Violación-asesinato-robo-incendio-fraude. Aspiro un poco y lo suelto despacio. 

El nivel diez es malo. Malo por los crímenes que han cometido. Malo por la destreza. El nivel diez es un criminal que ha cometido todos los grandes y que además tiene habilidades letales de defensa.

Al igual que mis habilidades de nivel diez. Esperemos que las mías sean sólo ofensivas.

Me pongo de pie y Casper también lo hace.

"Narah", me llama cuando mi mano está en el pomo de la puerta, "estaré allí para la audiencia disciplinaria".

Desvío la mirada porque no puedo aceptar lo que veo en sus ojos.

Compasión.

Cierro la puerta del despacho de Casper suavemente tras de mí. Atenta a los ojos de los ejecutores que me siguen mientras atravieso el edificio.

No hay comentarios sobre mi sentencia y lo horrible que es. No se dice ni una sola palabra. El silencio es absoluto. La afirmación está ausente.

El mundo me traga mientras salgo de la oficina. Aspiro profundamente y suena como un traqueteo.

Miro por encima del hombro el cartel de la oficina que se balancea con el viento. Ejecución Final.

La hostilidad de mis compañeros de trabajo me sigue como un amigo conocido en el camino a casa. Las lágrimas que derramo delante de nadie caen libremente en el santuario de mi Mustang antiguo. 

Mi Mach 1 de 1969 retumba por las calles de un solo sentido como un caballo que conoce el camino a casa. Los trescientos sesenta bajo su espacioso capó.

Abro los ojos de par en par, rechazando más lágrimas. Me tengo a mí misma y eso tendrá que ser suficiente.

Eso es todo lo que hay.
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Narah

Estoy desnuda ante mi espejo de cuerpo entero, mirando mi espalda por encima del hombro. 

Una espalda que quedará marcada de por vida en dos días y medio.

Mis ojos recorren la longitud de mi columna vertebral, contemplando los elaborados tatuajes que cubren mi cuerpo. Me muevo para ver mi frente, admirando mis elecciones de colores vibrantes para mi tinta. Especialmente la envoltura de iris en el torso, de color violeta y blanco, que parece palpitar como si estuviera viva para terminar en la base de mi columna vertebral. Unas coloridas calaveras con rosas negras se enroscan en mi brazo izquierdo dominante y una enredadera clava sus profundas púas verde bosque alrededor de mi cuello en un collar gargantilla de delicadas espinas.
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